
CAMPAÑA TREKKING CUATRO CERROS   

-PIEDRA DEL AGUILA- 29 DE AGOSTO 2021 

 

De acuerdo a lo organizado por el GAEMN, el domingo 29 de agosto, 

puntual a las 5,30 hs de la madrugada el grupo de treinta 

integrantes partimos hacia la localidad de Piedra del Aguila, 

más precisamente a un sector ubicado a pocos kilómetros río abajo 

de la represa, 

sobre el margen 

perteneciente a 

la provincia de 

Río Negro. 

Previo a la 

iniciación de 

la travesía, el 

grupo se detuvo 

en un mirador 

desde donde se 

apreciaba la 

majestuosidad 

del embalse. En 

ese lugar, 

Oscar, 

integrante del 

GAEMN y antiguo 

trabajador de la 



empresa que realizara 

la obra, nos ilustró 

sobre las 

características 

técnicas de la misma, 

tratándose de una 

presa de hormigón de 

gravedad, con un 

vertedero ubicado 

sobre su margen 

izquierdo, dotada de 

cuatro turbinas, 

contando con una 

potencia instalada de 

1.400 MW.  

Nos contó también que 

en el lugar se montó 

una villa temporaria y que en la plenitud de la obra contaba con 

una población de aproximadamente 7.000 personas, con todos los 

servicios y comodidades de la época.  

Terminada la interesante charla, nos dirigimos hacia la otra 

margen del rio y luego de recorrer unos pocos kilómetros nos 

aprestamos para comenzar la caminata. 

A las 9.26 hs comenzamos el trekking, nuestras referentes, Norma 

iniciaba la columna y Analía la finalizaba. El sendero en su 

inicio invitaba al 

disfrute ya que se 

desarrolló a 

orillas del lago, 

que en esos momentos 

y gracias a la 

inexistencia de 

viento, lucía como 

un gran espejo que 

reflejaba los 

pequeños cerros de 

la orilla opuesta y 

las diáfanas nubes 

que en escasa 

cantidad cubrían el 

cielo. Esto no duró 

mucho ya que al cabo 

de unos cientos de 

metros, luego de 

atravesar una 

tranquera, el 



terreno cambió radicalmente, comenzamos a ascender y grandes 

rocas afiladas cubrían el suelo. Esto continuó así prácticamente 

hasta la cumbre a la que todo el grupo pudo acceder. Desde este 

lugar privilegiado se podía observar en toda su majestuosidad la 

represa con su gran embalse, un poco hacia el norte se veía en 

todo su esplendor el imponente volcán Lanín que dominaba el 

horizonte y hacia el este, podíamos divisar los tres cerros que 

todavía teníamos que escalar. Luego de hidratarnos y tomar unas 

fotografías, partimos hacia nuestro segundo objetivo: Cerro el 

Chato, dejando atrás el Cerro Guadalupe. El sendero reunía 

particularidades similares al anterior, con bajadas pronunciadas 

y subidas entre grandes rocas quebradas por los drásticos cambios 

de temperatura de la estepa patagónica. También, como en el 

primer cerro, la totalidad del grupo hizo cumbre y se regocijó 

del espectacular paisaje que nos regalaba la zona. 

  

Para estos momentos, la temperatura había cambiado rotundamente, 

y los agradables 13 ó 14 grados con los que habíamos iniciado la 

jornada, se habían convertido en 20 grados, lo que nos había 

obligado a desprendernos de nuestros abrigos y continuar con 

ropa liviana.  

Sin mucha demora, nuestra referente inició el largo descenso y 

orientó al grupo hasta nuestro tercer objetivo, la cima del Cerro 

de la Cruz, y luego de un arduo y duro trayecto todos alcanzaron 

la cumbre.  

 

En ella, además del paisaje, se 

pudo apreciar una estructura 

metálica blanca totalmente 

retorcida que en su momento 

había sido una cruz, en una de 

sus partes se podía observar 

una plaqueta en homenaje 

“agradecimiento a los hermosos 

momentos vividos durante la 

construcción del proyecto 

Piedra del Aguila – Flia Joubet 

– 14/04/2012”. 

Nuevamente, iniciamos el 

descenso, este fue mucho más 

largo y escarpado que los 

anteriores, pero al final tuvo 

su recompensa que fue un 

merecido y bien ganado 



refrigerio. Nos hidratamos, nos protegimos del inclemente sol 

que a esa altura del día ya hacia daño sobre nuestra piel y luego 

de recuperar fuerzas, emprendimos camino hacia nuestro objetivo 

final: el Cerro Ventana.  

Al cabo de una larga 

marcha, divisamos el 

cerro con su particular 

signo distintivo sobre 

su cara norte, una 

“ventana” de piedra de 

unos tres metros de alto 

por dos de ancho, 

perfectamente esculpida 

por la naturaleza. Luego 

de las fotografías de 

rigor, el grupo se 

orientó hacia la cumbre, 

también como las 

anteriores fue lograda 

con total éxito.  

 

A esa altura de la tarde 

y siendo las 16:00 horas 

aproximadamente, iniciamos el 

regreso a nuestros vehículos, en 

el trayecto nos cruzamos con un 

puestero de la zona, quien nos 

ilustró como está afectando esta 

larga y dura sequía en la zona, y 

cómo sus animales interrumpen la 

gestación de sus crías ante la 

falta de pastos para 

alimentarse.Una vez que arribamos 

al sitio de partida y luego de 

haber caminado por casi ocho 

horas, una distancia de 

aproximadamente 15 km., hicimos el cierre de campaña a orillas 



del lago, en donde muchos aprovecharon para relajar sus pies en 

las frías y cristalinas aguas del lago.  

En la charla final, se rescató además de las bellezas naturales 

que nos regaló el sitio seleccionado para realizar la misma, el 

gran compañerismo del grupo, la gran entrega, que permitió que, 

a pesar de que se trataba de un grupo numeroso, siempre se 

mantuvo compacto, logrando todos los objetivos que se habían 

propuesto. 
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